
~;>" -• ••• -:-.~.----_._- _. ~_ •.__ ._-....¡ 

f 
I 

J
1 

¡ 
' 1 
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artículo. 

Manuel LOPEZ PEREZ 

1958 es el quincuagésimo año que como abogado dedica 
nuestro mundo el señor licenciado don Isidro Fabe.la. No se tra­

a 

ta de un medio siglo de vida profesional tomado por elconven­
cionalismo como ocasión para cel~brar unas "bodas de oro", si­
n'O de que los diez lustros a que alude esta modesta nota, inde­
pendientemente de significar una simple demarcación temporal. 
representan un cicJo de esfuerzo ininterrumpido, valiente, gene­
roso y heroico. en favor de las grandes causas de la Patria .Me­
xicana y de la Patria ' Universal. Cincuenta años de graduado 
en cualquier facultad universitaria, tienen una posibtlidad de 
cumplimiento para cualquiera, pero ~se mismo tiempo, midiendo 
la firmeza de una fe -fe viva, en aCtos- de conduQta inspi­
rada por una convicción, de consumición fogosa en los altares' 
-del arte, del campeonísimo en las palestras del Derecho, sobre 
todo si se busca la objetivación de éste y sus realizadones en 
planos de universalidad, sí es y debe ser computado por la con­
ciencia CÍvica de los pueblos, constifuyendo estímulo ineludible 
para el reconocimiento de la grandeza de los hombres ..que se 
hap consagrado al acatamiento de sus altos destinos. Ese es el 
caso del licenciado Fabela. 

Los grandes hombres -el genio, capacidad privilegiad~ que 
se autoengendra al enriquecerse con la persistencia milagrosa 
de la acción- son un tesoro para los pueblos, y no s61'O por~ 
que se registre el rendimiento de su labor constantísima. y por­
que se estime la iluIl1inación que su presencia produce. sino por 
la vigencia que su influjo significa durant'e su vida y que se 
prolonga en su obra después de la muerte. - Los grandes hom­
bres son aparte de la especificidad de sus actividades, l'Os me­
jores textos de educación para las nacione,<:i, y si las labores do­
centes de un país, en lugar de perderse en tremendos enredos 
de pedagogía y metodología , ' tuvieran como fundamental obje­



; / 

LIC. 
ISIDRO 
FABELA ' 

I tivo dar a conocer a los nmos ]a vida de les grandes hombres 
que han constelado el delo de la historia patria --un conoci­
miento amorosamente saturativo-- lo~rarian la formación de 
hombres patrl::otas .. hombres de: moraL hombres . de. -auténtica)· 

.grandeza espiritual. El problema de la conviven~ia soci&1 
e s u n problema d e comprención; debemos comprendernos a 
nosotros mismos como individuos O Co~? nación, c;ompr.ender 
también e n ambos campos a tod·os nuestros s e ro e j a nt ~ s. 
Los verdaderos maestros deben ser 105 guías en esta tarea pre­
sentando en las escuelas a la mente y a los sentimientos ::nfan­
tiles, la vida fecunda de los hombres ilustres. Si vemos su gran­
deza, recihiremás el anhelo de imitarlos, y en 'el es·fuerzo ·:ons· 
mnte de cons~uirlo, imbuíd? por el góbierno de un pueblo en 
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Que los hombres de hoy sigan el ejemplo de los liberales juristas:
vivieron y murieron' pobres. La Nación entera sabe que 1m dh, 
después que Altamirano habia conmovido con su briosa palabra 
al Congreso, su esposa le pregWltó qué cenarian. ¡Gloria!, fué la 
respuesta del tribuno. Y nadie ignora que tal respuesta es impo· 
sible en el rio revuelto de los coyotajcs, de las concesiones, de 
l:!Is mordidas, de los embutes; de todo esto que felizmente y por 
suerte para la doctrina revolucionaria en peligro, está combatien· 
do fieramente el Se!i0r Presidente de· la República. 

Hemos afirmado que habrá combate, y lo habrá. En el seno 
de la UNESCO empiezan a asomar sus cuernos los retorcidos llr· 
gumentos de la intolerancia y de los intereses creados. La pren· 
sa nos informa de plebiscitos en favor de norma de privUeglo re· 
ligioso. Y en estas maniobras solo podemos oponer la constancia 
y decisión revolucloJ.1arla, pero eso si, llevando puesta la relu· 
ciente. armadura de la honradez más aerisolada. 

TEIIIA LOCAL 

'\ Y -esto que ll~vamos di('.ho, conecta con un tema local: con lo; 
preparativos que están lJevándose a cabo para conmemorar el 
aniversario de la Revolución Mexicana. ':f'enemos a la lista el pro· 
grama, y nos complace comentar lo relativo al desfile. No será 
un desfile de opereta. porque no será un desfile escolar, sino fwt· 
damentalmeníe deportivo-social. Y no es que lo de escolar impli­
que universalmente la predicación enwlriada (trajes de opereta). 
Lo que pasa es que con la ingnorancia ~. falta de sentido filosófi· 
co de la educación, el Desdirector daba disposiciones o permitía. 
que se tomd.ran, de acuerdo con un anticuado prpóslto de compa· 
tpncia. Esto está desterrado de la técnica escolar, si ~omo finaU 
dad existe el premio o la humillación. El afán de presumir lo úni· 
co que socialmente trae consigo es la apreciación de las posIbi­
lidades económicas de los alumnos. Sucede en esto lo que en 
cuento de la Cenicienta: las vanidosas hermanas presume~ mien · 
tras la hermana hunúlde se ve poste~.·gu.da, sintiendo el desprecio 
por su supuesta inferioridad encima. Lo maravilloso la redime en ~t 
\cucnto, pero no sucede asi en la vida real, y por elJo, haf esco 
lares que suelen desfilar descalzos, pata satisfacción de Escuelas 

. organizadas en contra del esplritu de nuestra Carta Fulldampntal 
lbs decir con espiritu retrógrado, clasIsta y burgués. Nada menOIi 
constructivo en el progl'ama revolucionarlo que estas necias ' m~· 
didas. del Desdirector . . Afortu.nadamente el Seftor Gobernador, co·· 
mo una muestra de colltianZl' al burócrata (upor~ algo ha de ser" 
.~no?) ha tomado la organización en sus manos, y de acuerdo con 
el Profesor Garrido, ha sido dispuesto lo mAs racional, y tendre­
1rnos desfUando no a Jos nUlos, con un esfuerzo mocanlzado en 
16 o 20 d1as que se sustraen al programa académico, con el fin de 
hacer un alarde eventual que no es reSUltado de labor l'rogram.,. 
da, propiamente educativa, sino de un sacrificio de los esoolara. 
que pierden enerrlas en un afán Indt\l, sus clases de Intormaclón 
llllstratlv""y sus reservas económIcas hogareflas que podlan teiler 
más eflc:\i .lestlno. FeUcltamos al Seflor Gobernador por 1.. ' InUo 
dlda tomada. Fellcllamos a Don lIIalaqulas Hultrón que Intrrpre. 
tando el sentir del Jefe del Ejecutl vo, ha tomado lo. m.dldas 
práctlC8!l necesarias, entre ellas la de Ilue no Intervenga el Des. 
director, para que el desfile muestre el rendlminto (lel esfueul. 
revolucionarlo en el campo de la edl1taelón flslca. Porque el dIa 
l!0 veremos un contingente aproximado de dos mil hombres qu~

, hacen, mediante el deporte, ou cultivo fl.l"o )Jermanent..mente, :i 
Que por lo mismo son homores sanos, .. condlélonados para el me. 

I Jor servicio de la Patria. 

http:poste~.�gu.da
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BODA.S DE ORO ... 
sus multitudes infantile~, se habrá gaÍlaóo más que con años y 
años de engorrosos y ñoños trabajos sistemáticos que no , sólo 
están condenados al fracaso, sino también a producir -como ya 
la están produciendo:....... la deformación del alma inocente de los 
p.~u~os. Pues~ bien, para la Educ.~ción ~exicana, hay un tema 
nqulslmo, segun la docencia que imaginamos, en la perso'nali~ 
dad ejemplar de don Isidro Fabela. ' . 

Abogado de pueblos, defensor de Naciones. ha sido el maes­
tro. Y como sus misiones las ha cumplido con gallardía moral, y 

lnun'ca con la treta d~l rábula, ha podido conciliar, no obstante 
la maldición que persigue a' los que profesan la caballería reden-

I	tora fundada por el hijo del hombre, el éxito clamoroso con el 
triunfo de la virtud, en lo que a su vida personal se refiere. Im-. 
pacto 'tremendo debe haber causado sobre el prestigio de una 
gran potencia americana, el libro en que Fabela lanzó la acu­
sación contra ella, de' ser enemiga de la libertad de los pueblos 
de América Latina. Y sin embargo, el maestro llegó a ser Juez 
de la C'Orte Internacional de Justicia, con eJ voto de la potencia 
denunciada, cuando fueron designados los jueces mediante su­
fragio en el seno de una asamblea de la ONU. , . 

Como Víctor Hugo en su tiempo y con los medios de que 
disponía, como Víctor Hugo que llen6 un sig!o de la literatura 
.-poema, novela- y panfleto en favor de los pueblos o.primidos­
el licenciado Fabela ha Illantenido su voz -calderón poderoso 
en la música de su prosa....... alta, demasiado alta por lo enérgica; 
ante quienes han ' sido o · p u e den ser una amenaza para la li­
bertad no, sólo de las naciones americanas -las hermanas que 
Bolívar engendró c;on su espada- sino para todos los países de 
la tierra. porque en todos el10s es necesa'rio defender la digni" 
dad de la especie humana. Por eso la palabra de Fabela fue 
la palabra resonante de México defendiendo. los fueros d~ ,la 
mártir República Española que vivirá para tríunfar mientras Ji'!' 
ta también el ' corazón del México revoludonario; por eso el gran 
tribuno de nuestra Patria Se al:zó defendiendo los , derechos del 
moreno ' y débil pueblo etíope y vibró condenatoria, profética, 
airada y justiciera contra nazis y fascistas . cuando caía Polonia. 

El ú1timo''''lihro de Fabela, LAS DOCTRINAS MONROE 
y DRAGO. sbn ~.n ,grito más de nuestro Atalaya y de. nuestro 
paladin. ilustrado a , la América. Lioro de. !iistoria pura, porque 
no se trata de un ¡libro de historia convencional, es éste. Como 
BELICE, el libro de que hablamos es esencialmente histórico. 
Con la sencillez máxima que hemos conocido en l'Os tratadistas. 
deja la¿OBRA TECNICA para libros como NEUTRALIDAD 
aquí como en LOS.. ESTADOS UNIDOS CO'NTRA LA LI­
BERTAD DE LOS PUF,BLOS DE AM~RICA, CARTAS 
AL PRESIDENTE CARDENAS, etc., la . t~cnicéJ queda sólo I 

para su inspiración , logrando la mayor simplificación expresiva, I 


como debe ser en mensajes dirigidos a la conciencia de todos 

los ciudadanos de los paises latinoamericanos. y hace la histo­

. 	 ~ 

ria de la.s dos 'doctrinas: la que nace el 2 de dicíembre de 1823, 

"'cuando el quinto presidente de los Estados Unidos de Norte­

américa, James ,Monroe. leyó ante el, Congreso de la Unión. su 

mensaje - anual. Ese mensaje, largo y difuso, que contiene las 

cuatro afirmaciones que ha dadó en llamarse la "Doctrina Mon­

roe", y que el maestro resume así: 


"Primero.-Los Estados Unidos no han intervenido ní in­

tervendrán en las colonias europeas ya establecidas en América. 


·'Segundo.-Los Estados Unidos no intervendrán en lQs ne­

gocios internos de las -potencias europeas. 

"Tercero.-Los Estados Unidos no permitirán nuevas colo­
nizaciones europeas en América. 

"Cuarto~ .......Los Estados Unidos se opondrán a las interven­
ciones europeas en las repúblicas iber<?americanas" . 
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A~L ~ Ih-Q f,énz • . ' 
Fabela scstiene y demuestra que todos los postulados in­

ternacionales enumerados. sin excepción, han sido; unas veces 
incumplidcs por abstenciones y otras violados por actividades 
europeas o estadounidenses. . 

La parte crítica respecto a la llamada Doctrina Monroe. 
la trata Fabda bajo la inspiración de estas cuestiones: ' 

¿Cuál de los postulados enumerados de política o de de~ 
r?xho internacional constituye la D",ctrina? ¡,Los cuatro puntos 
la constituyen? ¡,Uno de ellos solamente? ¿O todo el mensaje 
debe llama,rse Doctrina Monroe? 

Con esta temática, el maestro se vuelve demoledor. Al pre­
sentar el anorama histórico dentro del cual nació la Doctrina,' 

encuentra él sps ~erdaderos autores y cita al canciller Canning 
"a cuya .política perteneció" siendo además su iniciador y su ne­
qOciadb'r, Ccnsidera el maestro que la dicha Doctr,ina es "inde­
finida e indefinible", porque "el Congreso de los Estados Uni­
dos-- y esto sería necesario para que con su definición se diera 
a la historia de la Diplomacia y al derecho de gentes su fór­
mula concreta y su interpretación auténtica, una y de,finitiva, 
como lo exigen la política panamericana y la, justicia internac,io­
na.r --no ha dado jamás esa fórmula. ni es probable que la' de, 
m~:~ntras el espíritu imperialista prive en esa Nación; así, unas 
veces se interpreta en un sentido y otras én otro muy' diverso. 
sef4.ín cuadra a determinado presidente o partido político. en el 
poder; o seHún conviene a los intentos expansionistas o hege~ 
mónicos de la Casa Blanca". . 

Desoués expone el maestro lo que ya dijimos: los casos en 
Cile se demuestra que todos. absolutamente todos los postula­
dos de la D'Octrina" unas veces han sido incumplidos por abs­
renciones y otras violados por actividades europeas o estadouni­
dens~s. '" 

En la imposibilidad dé resumir un libro cuya sencillez lo 
Jleva la sintetismo máximo. :rogamos al lector ligar la afirmación 
reproducida, con algunos de los títulos que"~tomamos del índice: 
I a Doctrina Monroe no es una Doctrina de Derecho. - Los 
Estados Unidc;>s violan la Doctrina, -- ~Expedición de Barradas 

_ a Méxi~,o. -- ' Inglaterra y las Islas Mal~inas,. ,..;;, Intervención 
Francesa en Argentina y Uruguay, ,- Primera Intervención 
Fr~ncesa en México. t-' Interve¡ciones Anglo-Jrancesas en las 
RepúhHcas del Plata. -- El Filio'ust'ero norteamericano WaJker 
en Centro Amhica. -- Santo , Domingo y H.aití. -- Bahía de I 
Samaná. -- Anexión de Santo DQmingo a los Estados Unidos. 
,- Segunda IntervenCión Francesa en México. ,.- El Imperio 
de Maximiliano. -- Intervención de Venezuela. -- América pa~ 
ra los f,stados Unidos. La primera conqu~sta: Texas. ,- España 
interviene en Perú. -- Conflicto Hispa'no-Chi,leno. Bombardeo 

I de Valparaíso. ',-' Polk desentierra la Doctrina. -- Yucatán ofre­
ce su soberanía a Inglaterra, España y los Estados Unidos. ,.­
La Doctrina no establece ningún protectorado. ,.- La' Doctrina 
~~1onroe retrocede: la sustituye el Arbitraje. -- México rechaza 
1,3 Doctrina M'Onroe. 

Como el títnlo del libro qu~ someramente comentamos lo 
'indica, la obra contiene la historia de la doctrina Dragp, su va- ' 
loración como Doctrina jurídica. Tesis: La deuda pública no I 

pu ede dar lugar a la intervención armada, ni menos a la ocu­
rk1(k n mal'erial ¿el suelo de las. naciones americanas por ~na 

I po t~ncio .europea. Ocasión: Esta tesis doctrinaria la formuló 'el 
y­



pareci,ó universal. Pero este "universal" es el 
vocablo preciso para calificar el Magisterio fa­
beliano. Que 'se lea uBeiiceH

, "'L,os Estados Uni­
dos ~ontra la Libertad de los Pueblos de Amé-

l . ~, "L D ' D ""N l'd d"nca , ~ octnna raga, eutra 1 a , 
"Cartas a Lázaró, Cárdenas", "La Política In" 

I ternacional de Cárdenas", etc., y quien haya 
comprendid.o el mensaj·e que la obra del Lic. 
Fabela' contiene, verá que el hombre a quien 
estamos llamando Maestro, es efectivamente un 
astro humano' alumbrando los horizontes de la 
Patria. Y que allí ~o quisiéramos tener por los ¡ 
'siglos de los siglos, co~o un Mentor, cOmO un 
faro, como un ,~entínela y como un exponente 
de nuestro~ anhelos, comó el símbolo tutelar de , 
nuestros destinos. . 

Por MANUEL 

LOPEZ PEREZ 


